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       PALABRAS  

SUELTAS 

          

         Freud concibe al niño como un perverso polimorfo 

y como objeto de deseo de sus padres  “su majestad el bebe”. 

 

El niño lacaniano es esencialmente un niño traumado. Sus 

síntomas se establecen como respuestas frente a la castración  

de la madre y ofician como sustituto del padre real. 

  

En el Seminario 20, lo traumático se define por el encuentro  

con las palabras, con el S1 solo no significado por un S2. Lo  

simbólico es secundario con relación a este encuentro insólito, 

 contingente de lalengua con el cuerpo. * 

 

 Extracto del  texto de Monica Pelliza “ El Nino Amo” / Las conversaciones del ENAPOL 

Staff de Palabras Sueltas: Asesores:  Gustavo Stiglitz  y Graciela Esperanza-  Director CID-

Salta: Gustavo Stiglitz - Gestión Operativa 2013/2015. Alicia Carlsen- Responsable de 

Publicaciones: Ana Lucia Soler - Redacción: Javier Mondada y  Ana Lucia Soler -Diseño: Laura 

López 
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Palabras anudadas 

En esta segunda presentación contamos con un interesante trabajo de Eugenia 

Molinai, quien nos muestra una clínica con niños, enlazada al síntoma como un modo 

de funcionamiento. Mirada que traduce la posición del analista lacaniano en su 

diferencia radical con la perspectiva del trastorno y del déficit promovida en la 

actualidad.  

Alojar las ficciones y su particular modo de recubrimiento imaginario - simbólico 

de aquello que no anda, es una interesante vía de tratamiento en este sentido.  

Gracias Eugenia por tu colaboración. 

           

  

Alojar las ficciones en la clínica con niños 

De Eugenia Molina 

En la clínica con niños nos preguntamos muchas veces cómo dicen su angustia 

a veces sin hablar, cómo podemos atrapar el síntoma, cómo se instala la transferencia, 

cuándo el niño consiente al tratamiento.  

Preguntas que solo podemos intentar responder con cada caso, cada vez. 

La política del síntoma 

Sabemos que hay una política del síntoma con la cual un analista de la 

Orientación Lacaniana se orienta, que difiere radicalmente de la perspectiva del 

síntoma tomada desde otras terapéuticas. 

Los síntomas, si bien están articulados muchas veces -otras no- a los 

significantes y entran en su lógica prestándose a un desciframiento, no son 

esencialmente mensajes. 

Como nos lo plantea J. A. Miller en su conferencia “Una fantasía”, los 

síntomas son signos de puntuación, signos de la ausencia de relación entre los sexos, 

y por esto mismo tienen una equivalencia con lo real. 
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El síntoma en el psicoanálisis lacaniano no comporta un obstáculo que hay 

que eliminar para que un sujeto funcione mejor, sino que en sí mismo, el síntoma es 

un funcionamiento del que es preciso extraer su mejor y su peor modo de marchar. 

Al contrario de lo que podría sostenerse en el discurso científico la marcha no 

es equivalente al éxito, más bien podemos decir que en psicoanálisis,  la marcha es 

contando con los puntos de fracaso, incluso con el fallo sistematizado; lo que da 

cuenta de la manifestación de la relación con un  imposible.  

Podemos decir entonces, que esa es nuestra política del síntoma-la de los 

analistas- la de la singularidad. 

¿Cómo dice un niño su angustia? 

 En la época del “niño generalizado”, del niño como objeto “a” liberado, es decir: 

objeto de goce ya no sólo de la madre, sino de la familia y de la civilización, tal como 

lo plantea Eric Laurent, nos encontramos tanto con la espectacularidad del acto, de la 

mostración,  como con los modos silenciosos de sufrimiento, donde el cuerpo juega su 

partida de manera privilegiada. 

A veces nos encontramos con niños que no parecen conmover al adulto con la 

impulsividad o los trastornos de conducta, y otras veces con pequeños tiranos, niños 

que se accidentan, que montan escenas. 

Algunos síntomas provocan  a la mirada y otros son silenciosos, donde el 

cuerpo y el pensamiento, puede ser muchas veces escenario de la angustia, sin que 

ésta pueda ser mínimamente advertida por un adulto. 

A veces, nos encontramos con niños que ya han ingresado a una clasificación, 

como los llamados déficits atencionales, y otras veces, aún sin el rótulo, no pueden 

localizar su sufrimiento para expresarlo de algún modo. 

Las ficciones y los niños 

“En las nubes”, es un libro del escritor británico Ian McEwan quien nos 

presenta a Peter Fortune, el protagonista y relator de las aventuras, un niño de 10 

años, considerado como difícil , no por ser travieso o problemático, sino justamente 

porque nunca se sabe muy bien qué es lo que pasa por su cabeza. 



 

 

Publicaciones Cid Salta  #2   Septiembre 2013  4 

 

D
ESEO goce

autismo

lalengua

RE
A
L

m
a

so
q

u
is

m
o

p
u
l
s
i
ó
n

escritura
IMAGINARIO

objeto a

Ideal del yo 

SIMBOLICO

Neurosis

p
e

r
v

e
r

s
ió

n

PSICOSIS

S1

obsesión

sadismometáfora

hi
ste

ria

vo
z

c
u
e
rp

o

significanteSIGNIFICADO

SEXUALIDAD

sexu
ación

AMOR

partenaire
castración

UNO fálica

fá
lic

a

FORCLUSIÓN

objeto

V
A

C
ÍO

REPRESIO
N

MIRADA

super yo

Sujeto

S
i
n
t
h
o
m

e

A

En los relatos, McEwan nos introduce en una variedad de ficciones que un 

niño puede crear, como un modo de tratar  su angustia. Nos encontramos con 

episodios en los que se enfrenta a la angustia por la soledad, a lo terrorífico  que se le 

presenta cuando los muñecos cobran vida, a la relación al cuerpo  y su pertenencia: en 

una historia en que intercambian la piel con su gato; los avatares de la pubertad al 

encontrarse  súbitamente siendo adulto y la dificultad  para ser interpretado por el 

Otro. 

Estas extrañas aventuras que McEwan propone como el modo que tiene de 

hacer un niño con sus fantasías hasta convertirse en un escritor, me llevaron a pensar 

estos modos de funcionamiento de algunos niños, y cuáles son los signos de 

puntuación -al decir de J. A. Miller con respecto al síntoma- que nos encontramos en 

estas historias. Y un poco más aún, cómo es que podemos leerlas los analistas. 

  ¿Para qué nos sirven esos despliegues imaginarios que diariamente inundan 

los consultorios? 

Alojar las ficciones que los niños traen, tanto las propias como las que 

provienen del mercado: películas, cuentos, series, videojuegos, etc., tiene un valor 

para el analista. No por el hecho de alojar anécdotas o historias, mucho menos porque 

podamos darle un valor de mensaje universal a tales relatos. 

  Se trata, como lo plantea Eric Laurent, de poder situar que real se ubica allí 

para cada niño o para cada adolescente.   

Las ficciones, el despliegue imaginario que en ellas encontramos, podremos 

leerlas acorde a lo más singular de cada sujeto, no valen para todos igual, podemos 

encontrar en ellas signos de puntuación bien diferentes. 

A veces existe la posibilidad de dialectizar sentido y goce, ya que por ejemplo 

se trata de niños que cuentan con la posibilidad de interpretar, de leer entre líneas, 

que han armado un andamiaje simbólico S1/S2, y que el analista intentará conmover. 

Hay otros niños en cambio, cuyos signos de puntuación, no pueden leerse 

como un sentido-gozado. Los “sin límites” en las fantasías muchas veces pueden 

leerse como la puesta en continuidad de los tres registros sin el anudamiento del 

cuarto elemento, lo que supone para el analista operar como freno, como borde a ese 
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goce deslocalizado y ayudar a la construcción de ese andamiaje, la posibilidad de 

armar un artificio que le ayude a localizar su goce, a conformar un borde. 

El análisis puede permitirle a un niño autorizarse en una relación confiable 

con su goce, y en ese trabajo podrá servirse de sus fantasías, cada uno de un modo 

muy diferente. 

 

                                                           
i
 María Eugenia Molina es miembro de la Escuela de la Orientación Lacaniana y de la Asociación 
Mundial de Psicoanálisis (AP). Miembro de la Sección Córdoba de la EOL y responsable del Área de 
enseñanzas del CIEC Córdoba.  


